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Nota introductoria 

El concurso de rebelión armada, sedición, asonada, asesina-

tos, incendios, destrucción, suplantación de autoridades, terror 

dentro de los pobladores y caos, ocasionados por el bandolero 

liberal Humberto Gómez en el actual departamento colombiano 

de Arauca, en hechos sucedidos entre el 30 de diciembre de 1916 y 

comienzos de febrero de 1917, reflejan el crónico abandono del 

Estado Central por las zonas fronterizas, la miopía geopolítica de 

los dirigentes nacionales y regionales, el oportunismo populista y 

politiquero para buscar votos a partir de la tragedia o la miseria de 

muchos dirigentes políticos, la mentalidad arraigada de descono-

cer el Estado, y otros males que dos siglos después de lograda la 

independencia de España, perviven en el ADN de los colombia-

nos.  

Asimismo, corrobora la equivocada mentalidad de la diri-

gencia política colombiana que ante su incapacidad para auspiciar 

el diálogo Estado-Nación, traslada la responsabilidad de resol-

ver los problemas de orden público a las Fuerzas Militares, 

como sucedió en este caso con el Ejército Nacional, que apenas 

llevaba nueve años de reconfiguración, luego de la trascendental 

reforma militar organizada por el general Rafael Reyes en 

1907. 

Inclusive con altas dosis de demagogia, el entonces parla-

mentario liberal Enrique Olaya Herrera, utilizó el drama del pue-

blo araucano y las difíciles condiciones que afrontaron las tropas 
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para rescatar la institucionalidad en Arauca, para hacer demagogia 

y sacar ventajas políticas personales de este hecho. Igual que sus 

antecesores, coetáneos y sucesores. 

Sinopsis histórica del departamento de Arauca 

A finales del siglo XVIII, Arauca era un caserío indígena 

Arawak, cuyo cacicazgo se asentaba, en el sitio donde se ubica el 

actual Parque Caldas de la capital del departamento. El 4 de di-

ciembre de 1780 llegó a ese lugar, proveniente de Barinas (Vene-

zuela), el sacerdote Juan Isidro Daboín, de la Compañía de Jesús, 

quien evangelizó a los nativos. Con su acompañante Antonio 

Useche, el presbítero mencionado, promovió la construcción de la 

primera parroquia en cercanías a la catedral actual, y dio al pobla-

do, el nombre de Villa de Santa Bárbara de Arauca. 

36 años después, en 1816, este caserío fue escenario de paso 

y reclutamiento de las tropas lideradas por Simón Bolívar, e in-

clusive durante cuatro meses, el Libertador instauró allí la capital 

temporal de la naciente República de la Nueva Granada.  

Debido a que en 1899 las relaciones colombo-venezolanas 

alcanzaron un punto crítico de mutuas tensiones por la injerencia 

del gobierno dictatorial del general Cipriano Castro en los asuntos 

internos de Colombia, el poblado de Arauca quedó bajo control de 

las tropas federales venezolanas con el consentimiento y la partici-

pación los revolucionarios liberales araucanos, que participaron en 

la Guerra de los Mil Días bajo el mando del general Foción Soto y 

el general Rafael Uribe Uribe.  

Aunque el Ejército de Colombia recuperó el control territo-

rial de Arauca en 1902, la prolongada polarización política deriva-
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da de la hegemonía del gobierno central por parte de la élite con-

servadora, el 5 de noviembre de 1910 el dirigente liberal Luis Feli-

pe Laverde se sublevó contra la autoridad conservadora boyacen-

se y fomentó la secesión de Arauca. 

La reacción del gobierno nacional fue contundente, pues se 

temía que se repitiera el escenario secesionista que culminó con la 

separación de Panamá, al final de la absurda Guerra de los Mil 

Días. Derrotado, Laverde se escondió en Venezuela con la compli-

cidad del gobierno de ese país.  

En 1911, Santa Bárbara de Arauca fue erigida como corre-

gimiento por ordenanza departamental de Boyacá, como conse-

cuencia del decreto 306 del 24 de marzo de 1911 firmado por el 

presidente Carlos E. Restrepo1.  

Este mismo año, la iglesia católica creó la Prefectura Apos-

tólica, a cargo del obispo francés Émile Larqueré. 

En 1911 las relaciones con Venezuela pasaban por un mo-

mento complicado. El presidente Carlos E. Restrepo había creado 

la comisaría especial de Arauca, separándola de Casanare, por el 

temor de que los venezolanos buscaran anexarse una tierra que 

ellos no solo habían colonizado, sino que habían sido sus habitan-

tes mayoritarios. Para algunos, Arauca podía seguir la suerte de  

 
1 Por estas presiones, en 1911 el presidente colombiano Carlos E. Restrepo 

firmó el Decreto 306 de 1911, que creaba la comisaría especial del arauca, 

integrada por el municipio de Arauca como capital, y las localidades de Arauquita, y 

Cravo Norte. Mediante el Decreto 1000 de 1923, pedro nel ospina, agregó a la 

comisaría los municipios de Tame y San Lope. 
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Panamá. De hecho, los límites entre Colombia y Venezuela solo 

se aclararían en 1924.  

Cinco años después en 1916 se instauró el “régimen inde-

pendentista liberal” de facto encabezado por Humberto Gómez y 

Arévalo Cedeño, quienes proclamaron la independencia de la 

población y del actual territorio departamental.  

Aunque no consiguió reconocimiento formal de ninguna en-

tidad estatal, la “República de Arauca” fue una consecuencia del 

olvido que han sufrido todas las zonas fronterizas colombianas, 

desde antes del nacimiento como república.  

Durante la asonada de los humbertistas como se denominó 

a los seguidores del rebelde liberal Humberto Gómez, fue copado 

el cuartel de la Guardia Nacional Colombiana. Como resultado 

del ataque de bandoleros liberales, murieron el comisario especial 

general Esteban Escallón y el coronel Pedro Ramírez junto con 

ocho de soldados más.  

Los asaltantes quemaron los archivos de la comisaría espe-

cial, el juzgado del circuito y la alcaldía. Al mismo tiempo, robaron 

dos mil pesos de la aduana y administración de la hacienda. 

 También robaron ganado vacuno, bestias y dinero, a cuan-

tas personas pudientes hallaron en el caserío. También incendia-

ron el pueblo de El Viento y algunas casas de fundaciones aisladas 

de los poblados.  

A un ciudadano que se negó a entregar dinero a los asaltan-

tes, le amarraron una soga al cuello, lo colgaron a un palo, y des-

pués ataron su cadáver a la cola de un caballo, para pasearlo por 
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las calles del poblado como escarmiento para quienes no quisieran 

colaborar con la “revolución”.  

Aparte de las casas que se quemaron durante el incendio de 

El Viento, este caserío quedó reducido a cenizas, un almacén de 

venta miscelánea que contenía productos para abastecer a los lu-

gareños.  

Como consecuencia de estos hechos, y, debido a la imposibi-

lidad de Colombia de defender sus territorios, en 1917 el corregi-

miento de El Viento pasó a ser parte de Venezuela, al mismo 

tiempo que arribó a Arauca la misión de las Hijas de la Caridad 

(Vicentinas) en cabeza de la hermana francesa Sor Marie Marga-

rite Desplat. 

Santa Bárbara de Arauca 

El lugar fue descubierto por los alemanes Jorge Espira, Ni-

colás de Federmán y Felipe de Hutten quienes cruzaron por allí 

en búsqueda de El Dorado, en 1534, 1537 y 1538 respectivamente. 

Los misioneros jesuitas arribaron en el año 1625 con el fin de 

evangelizar a familias indígenas como Aracuas, Araucas, Aruacas, 

Achaguas, Airicos, Giraras, Betoyes, Cuibas, Chiricoas, Eles, 

Guahibos y Tunebos, nómadas de los llanos arauco-casanareños 

desde la época prehispánica.  

Para desarrollar la actividad misionera, los jesuitas pidieron 

a la Real Audiencia la adjudicación de tierras situadas a uno y 

otro lado del río Casanare, donde fundaron las haciendas ganade-

ras Caribabare, Tocaría, Patute, Cravo y Cririchama. 

Tras la expulsión en 1767 de los jesuitas del Nuevo Reino de 

Granada, comenzó un proceso de inmigración hacia estos lugares, 


